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Rev. Julio Ruiz, pastor

Mensajes con respecto a la película
 “El Código Da Vinci”
¿QUIÉN FUE MARÍA MAGDALENA?

 (Lucas 8:1, 2; Juan 20:11-18)
INTRODUCCIÓN: La muy esperada película “El Código Da Vinci” ya está en los teatros. La verdad es que si la película “The Passion of the Christ”, produjo una visión más profunda de los sufrimientos de Cristo, hasta que muchos han buscado la salvación, esta otra película tiene toda la intención de afectar el mensaje del evangelio. Pero el pueblo que ama al Señor, sabe cuáles son las verdaderas intenciones de esta profana película. Sin embargo, esto será una excelente ocasión para poner en claro las mentiras de la novela escrita por Dan Bronw, no solo a través de la exposición fehaciente de la palabra inspirada, sino a través de una presentación clara del evangelio a las personas que leen o vean la película. De modo, pues, que en lugar de darle tanta resonancia al film, deberíamos aprovechar esta ocasión para que testifiquemos acerca de quién es realmente Jesús. Nuestra confesión será la misma de Juan, quien pudo verlo y palparlo y al describir su divinidad y grandeza, dijo: “Pero sabemos que el Hijo de Dios ha venido, y nos ha dado entendimiento para conocer al que es verdadero; y estamos en el verdadero, en su Hijo Jesucristo. Este es el verdadero Dios, y la vida eterna” (1 Juan 5:20). Un análisis concienzudo del libro nos lleva a la conclusión que el mismo no tiene sustento teológico ni bíblico, por cuanto los comentarios extraídos son de fuentes apócrifas y de libros que usaban los gnósticos en lugar de la literatura judía de donde proviene todo el trasfondo histórico-religioso del pueblo de Israel.   El énfasis del libro será el de presentar una idea totalmente distinta a las doctrinas bíblicas y resaltar la figura de María Magdalena. Así, pues, el llamado “Priorato de Sion”,  quien rinde culto a su persona, es el encargado de guardar su historia, quien la exhalta  como: Diosa, Madre Divina, Realeza judía, esposa de Jesús, Santo Grial, etc. Todo este nuevo ataque al evangelio plantea, por lo tanto, la pregunta: ¿Quién fue realmente María Magdalena? ¿Fue ella esposa de Jesús?.
I. UNA MUJER LIBRE DEL PODER DEMONÍACO
1. No fue la mujer calificada como prostituta.  Es bueno decir esto por la vía de la aclaratoria. Por alguna razón a María Magdalena se le ha considerado como una mujer pecadora. Esto es extraído del pasaje de Lucas donde aparece una mujer prostituta lavándole los pies a Cristo e inmediatamente aparece en escena María Magdalena. También de ha tratado de identificar a esta María con  María, la hermana de Lázaro, quien también ungió la cabeza de Cristo. Así, pues, por algún tiempo se consideró que estas tres mujeres representaban a una misma, la cual relacionaban con una mujer pecadora. Pero tales asuntos son meras conjeturas. María Magdalena ni fue la mujer que ungió los pies de Cristo en la casa del fariseo Simón, ni fue la que ungió la cabeza de Cristo en la casa de otro fariseo. Por lo tanto no se puede asociar con esa tradición que la ubica como una mujer de una reputación dudosa. Su nombre “María”, cuya traducción es “virtuosa”, le da una relevancia diferente. Y su “apellido”  de Magdalena, tenía que ver con el lugar de origen. Esto indica que era una mujer independiente en tomar decisiones.

2. Fue una mujer librada de una influencia demoníaca. Uno de los ministerios más activos que tuvo el Señor Jesucristo fue precisamente con los demonios. Lucas nos dice que cuando él comenzó su ministerio, leyó de la profecía de Isaías lo siguiente: “El Espíritu del Señor está sobre mí, por cuanto me ha ungido para dar buenas nuevas a los pobres; me ha enviado a sanar a los quebrantados de corazón; a pregonar libertad a los cautivos, y vista a los ciegos; a poner en libertad a los oprimidos…” (Lc. 4:18). Y entre tanta gente que fue alcanzada por esas “buenas nuevas”, sanada de su espíritu atribulado y libertada de una terrible opresión demoníaca,  estuvo esta singular mujer, a la que hacemos particular referencia. Lucas destaca este hecho de su liberación de la siguiente manera: “Y algunas mujeres que habían sido sanadas de espíritus malos y de enfermedades: María, que se llamaba Magdalena, de la que habían salido siete demonios…” (Lc. 8:2). Entre todas las enfermedades y las opresiones del enemigo, ninguna es tan indeseable que el estar poseído por demonios. Los que han sido liberados de esos antros infernales dan cuenta de una vida gobernada, controlada y habitada por la inmundicia. La persona pierde su mente, su vergüenza y su dignidad. El endemoniado de Gadara nos muestra el estado al que llega una persona endemoniada. Pues bien, esta mujer poseía siete demonios. A juzgar por este número, tal estado nos lleva a hacernos las preguntas de rigor: ¿Qué clase de vida tuvo antes? ¿Hasta dónde había perdido su vergüenza y dignidad?. Pero en esta historia lo que importa es que ella tuvo un encuentro con aquel ante cuyos pies no solo se postraban los hombres necesitamos, sino también los  demonios para rogarles que no los enviaran al averno. Cuando ella se encontró con Jesús los demonios dejaron aquella habitación que habían ocupado por algún tiempo y esa mujer quedó libre de aquel poder aterrador.  De esta forma Jesús llegó a ser su libertador.
II. UNA MUJER SERVIDORA CON TODOS SUS BIENES
1. Una mujer agradecida. Una vez que esta  mujer fue liberada no se quedó en las “bancas de la iglesia” en una forma contemplativa. La gratitud que embargaba su alma era tan grande que lo mínimo que podía hacer por su Señor era servirle. La gratitud mueve un espíritu de servicio. Es interesante que en el caso de María Magdalena y el endemonio de Gadara, a la una se le permite ser parte del ministerio de Cristo y al otro, quien por gratitud también quería seguir a Cristo, se le pidió que mejor fuera a los suyos para que les contara “cuan grandes cosas ha hecho el Señor contigo”.  Porque un corazón que ha sido tocado por la gracia y misericordia divina no puede permanecer indiferente, ni puede callar la obra de liberación efectuada. Alguien dijo que “de personas bien nacidas es ser agradecidas”. ¿Cómo se puede dejar de servir al que libra al alma oprimida? ¿Cómo se puede dejar de amar al que tanto amor nos ha dado?

2.  Sirviendo a la mejor causa. En el marco donde María Magdalena aparece con otras mujeres sirviendo, Lucas nos presenta un primer texto extraordinario: “Aconteció después, que Jesús iba por todas las ciudades y aldeas, predicando y anunciando el evangelio del reino de Dios, y los doce con él” (Lc. 8:1). Esta tarea supone la necesidad de un sostenimiento. Si tomamos en cuenta que Jesús comenzó su ministerio por “fe”, sin ser enviado por iglesia alguna o alguna agencia misionera, nos daremos cuenta que alguien tenía que sostener a ese grupo de trece predicadores. Alguien tenía que darles de comer y de alguna parte tendrían que tener dinero para las necesidades. Es allí donde aparece la primera “sociedad de damas” con el gran ministerio del servicio, nada más y nada menos, que sosteniendo al que es el dueño del mundo, pero que para ese tiempo “se hizo pobre, para que nosotros en su pobreza fuésemos enriquecidos”. ¿Podíamos  pensar que María Magdalena llegó a ser la presidenta de esa primera sociedad de damas misionera? ¿No era acaso ella tan emprendedora como lo era el mismo Pedro?. Bueno, como quiera que haya sido, esta mujer formó parte de un privilegio que muchos quisiéramos haber hecho: sostener la causa más grande con la que se inició el destino final de humanidad. María tuvo el privilegio de preparar los alimentos, y no sabemos si hasta la ropa, del salvador del mundo. ¿No es esto único y maravilloso?. Después que Lucas menciona una buena lista de esas nobles mujeres, dice al final “y otras muchas que les servían con sus bienes”. De modo que la mejor inversión que hizo María Magdalena de sus bienes (al parecer tenía suficientes), fue la de ponerlos al servicio del Señor. En estos hay lecciones insuperables. El Señor es digno que le sirvamos con nuestros bienes. Hay creyentes que le sirven al Señor con sus talentos pero no con sus bienes. 
III. UNA MUJER QUE SIGUIÓ A  CRISTO EN SUS SUFRIMIENTOS
1. Aceptó el costo del discipulado. No sabemos si María Magdalena escuchó a Jesús cuando dijo: “Si alguno quiere venir en pos de mi, niéguese a si mismo; tome su cruz, y sígame”, pero lo cierto es que en ella se cumplió esta máxima. Cuando Jesús dijo esto, tenía por delante los más horribles sufrimientos que le propinaría la cruz. Él sabía que todos sus discípulos se escandalizarían cuando el fuera apresado y huirían. Aun los más “valientes”, como Pedro, lo harían. Pero allí estuvo una mujer que no le importó ser apresada por seguir a Cristo. Ella, como una discípula que pagó el precio del discipulado, no se apartó de la cruz.  Tenemos que imaginarnos que en el camino al Gólgota, María Magdalena tuvo que estar muy activa y presente. Es muy probable que ella estuviera dentro de aquellas mujeres que lloraban mientras le venían llevar la cruz. A ellas Jesús les dijo que no lloraban por él sino por ellas, por cuanto vendría un tiempo terrible a Jerusalén después. María siguió a Jesús de cerca. La profunda devoción que tenía por él le hizo ser una mujer valiente. Ella ni traicionó ni negó al Señor. Pero si estuvo, junto a la madre de Jesús, muy cerca de él. Ella corrió el riesgo que no muchos correrían por Jesús.
2. Ella vio y oyó los dolores de su salvador. Juan, quien al parecer fue el único discípulo que regresó cuando todos huyeron en la noche de la entrega, da cuenta de una forma más ocular de esas mujeres que eran parte de aquella escena sangrienta: “Estaban junto a la cruz de Jesús su madre, y la hermana de su madre, María mujer de Cleofás, y María Magdalena” (Juan 19:25). Los sentimientos acerca del sufrimiento son más visibles en el corazón de una mujer. ¿Puede imaginarse el dolor de la madre María?. En ese preciso momento tuvo que recordar la profecía de Simón, quien al tener al bebé sus brazos, le dijo a ella que algún día una espada traspasaría su alma.  En la cruz ella vio esa espada. Pero  junto al sufrimiento de la madre,  está una gran discípula, cuyos sentimientos por lo que ha visto y ha oído, tuvieron  que ser inmensos y profundos. María Magdalena vio la sangre que salía  de su cabeza; vio la sangre empapada en su manto que provenía de las heridas de los látigos; vio la sangre que salía de aquellas manos cariñas y de aquellos pies diligentes. Pero también ella oyó el dolor desgarrador: “¡Dios mío, Dios mío ¿por qué me has abandonado?”. Tuvo que verlo moverse con gran esfuerzo para hablar; tuvo que verlo quejarse; y al final, lo vio morir. Ciertamente ella fue un discípulo cercano. No se apartó de la cruz sino hasta que oyó: “¡Consumado es!”. María Magdalena estuvo allí con su Salvador. Esto fue lo que Jesús llegó a ser para ella, no otra cosa que insinúa la película.
IV. UNA MUJER CON UN PRIVILEGIO EXCEPCIONAL
1. Tuvo el privilegio de ver el sepulcro donde le enterraron. Esto evidencia una fidelidad hasta el final. Acompañó a la sufrida madre de Jesús hasta ese momento de dolor. Marcos nos da esta información: “Y María Magdalena y María la madre de José miraban dónde le ponían” (Mr. 15:47). Ella daría fe que el cuerpo de Cristo fue enterrado, para desmentir la teoría que se comenzó a desarrollarse que Jesús no había muerto, para negar luego la resurrección. Y al día siguiente volvió al sepulcro para ungir el cuerpo del Maestro. Todo esto revelaba la devoción y preocupación que tenía por el Señor. 
2. Tuvo el privilegio de oír por primera vez al Cristo resucitado. Es un hecho de suma importancia que a la primera persona que Cristo se le apareció fue a una mujer. Los discípulos hubiesen tenido este privilegio, pero no creían. Marcos lo dice así: “Habiendo, pues,  resucitado Jesús por la mañana, el primer día de la semana, apareció primeramente a María Magdalena, de quien había echado siete demonios” (Mr. 16:9). Juan describe aquel encuentro como algo especial. Nos dice que María Magdalena lloraba con intensidad porque después de haber estado tan pendiente del cuerpo de Cristo, ahora piensa que alguien se lo había robado. Y estando en esa condición de dolor, el mismo Cristo se hizo presente para revelársele y consolarle (Jn. 20:11-17). ¿Puede usted imaginarse lo excepcional de este privilegio? ¿Qué historia contaría María Magdalena después de aquella visión acompañada de ángeles? ¡Qué evangelista tuvo que ser!
3. Tuvo el privilegio de ser “apóstol a los apóstoles”.  Cuando esta mujer vio a Jesús toda su tristeza se tornó en gozo. Quiso tocarle pero el Señor se lo prohibió, aduciendo que todavía no había ascendido para estar con el Padre. Sin embargo recibió del Señor esta orden: “Ve a mis hermanos, y diles: Subo a mi Padre, y a vuestro Padre, a mi Dios y a vuestro Dios” (Jn. 20:17). Pero note lo que pasó cuando ella salió corriendo a dar esta noticia: “Mas a ellos les parecían locura las palabras de ellas, y no las creían” (Lc. 24:11). María, junto con otras mujeres, fue enviada para convencer a los incrédulos discípulos. Es un asunto extraordinario saber que el Señor se revela con más facilidad a un corazón creyente que un incrédulo. María Magdalena es un ejemplo de lo que significa la diligencia cristiana, el amor por Cristo y la obediencia al mandato divino. Pero parece que la tarea de convencer a los creyentes a veces es más dura que a los mismos inconversos. María Magdalena tuvo un privilegio muy poco dado a otros mortales. 

CONCLUSIÓN: Como vemos, la Biblia nos muestra a una mujer transformada por el poder del evangelio. No hay ninguna insinuación en la Biblia que nos muestre a María Magdalena en una relación con Cristo que no haya sido la de una ferviente discípula. El libro y la película “El Código Da Vinci” es una gran mentira del diablo. Así debe decirse.
